
lomunicaciones a la Dirección 

UN LUGO, CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN PARÍS 

Sr. Director: D. Oarlois E. Coroiiia Baraitech (ha publicada ea el! núme­
ro XXIX idc la revista dieJ Consejo Supericar de InveisitigackHies Oietatífi-
oais "Hüapandia" (oiotubre-<Jici«imbro de 1947) un iniberesaaite artículo titu­
lado LM cuestión entre el Ministro Urqu^jo y <'i Embajador francés Guít-
lemardieü, eii etl que dta a um Lugo carnario que siaceddi6 a Ocariz |ein el 
ConisuíLado Gcnetrail die Eisipañía em Painfjs. 

Este Lugo debió de ser hombro íinfliuyerrtfi, inltrigiante y hábil; »e traite 
del tinerfeño D. Joisé de Luigo, quáein,, Oóniaul G«nieTBl de E)s<pa<ña en Paría, 
fué suistituído en el cargo por D. Peinando de lia Stooia y Sanibander «n 
1801. Con totía probabilidaid ipertenecáa a la nable descend'Cincia del Ald«t-
liantado. 

A pesar de eUlo era—al meoiois aisí parece desprendense <le su actúa* 
cián—U!U furibundo admirador de la Revolución fraincesa. Es curiaso obser­
var que otro miiemlbro dte lia ilustre familia de líos Luigo. idécadas mét? tar­
de, estuvo a paiinito die isiei- Ministro repubíicano: me refiero a3 céJeifere mar­
qués de la Plonida, efl' aniísanio que aswnibralba coaii su prodiígiosa meimoo-ia a 
Ouaiitois le conocieron. 

Pues bie»ni, de eiste canario nosi haWa Carlos E. Corona ooi» eiabas pa­
labras: 

' "D«sde agoslto de 1789 Urqiuijo adtuaibe en la Secretaría de Estado coo 
el título de 6nteri.no. Su fildacdón no era díl guisto dleJ Dárecitario; pronto 
ae relaoioinaría oon eS grupo jaoobino de París por medáo dd cóínisa.ii gene­
ral Lugo, que halbfa s.ido adimitido en Paris a regañadienta*, en sustitución 

http://6nteri.no
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de Ooariz, veacáemlo la resisteiiioia án\ Directorio ipor sospechas de ingle­

sismo." 

El Sr. Corona avala su didho con las Memoricss do Azara, pero no so 

contenta con ello y sigue, «in nota do pie de página: "Las actividades da 

este oóoiisul Luigo las denu nció Azora aü Príncipe de la Paz en la carta quf 

le ©scriibió deadeí su destierro de Barbuñaleis el 26 dte octulbre de 1799, cuan­

do lo cotmunicaJba iais intrigias que habíafli oauísaidlo su salida de la Embaja­

da de París: "Tenía además Urquijo, y tiene todavía, varias correeipondén'-

cias en París que merecen ser conodiidas. Entre los franeeises escribe a Pa^ 

ganej, Seicretario General que equivale a Oficial Maiyor de niuciatras Se­

cretaríais, cura párroco, quo aioaJba de ser depuesto de su emipleo por jacobi­

no rabioso. Bsite era el tíOntro de las demás oorresipoindienltes; pero el pria-

cipaíl confideiníte es el Cóoisul Gonierai Lugo que íis preciso descrito ir. Este 

es un canario que, conducido a Londres por isus aventuras, moría tullí da 

hambre, y quaindo Urquijo estuvo en aquella Corte sin ocupación ministe­

rial, le procuró conocimientos amcinos y divertidos. Estuvo allí implicaldo 

en um proceso do imposición de cédulas del Banco, y vehemOniteimeinte soa-

pedioso de falsario. No pudiendo estar en Inglaterra viino a Francia con­

decorado con el Conisuilado de Dunikerque, que le procuró su agradecido Ur­

quijo, pero niunca íué a servtir su emipleo, ly (Sie comía cil suiildo em París 

fiíin hflver visto a Dunkerque más que en el miapa. Este mérito bastó, sin 

emlbargo, para que sie le nomlbraise Cónisuil Genior'ail de' París, con el sueldo 

ordinario y 240 ns. más para m:aateincr un coche; y para hacersie lesto se 

sacrificó y echó de dliaho empleo a D. Jphi. de Ooaniz, el hombre má»s bon-

rado y de más mérito em la carrera. En- casa de esfte Lago se hiaoe pública­

mente un Cliub compuesto tíle los más anoarniziados terroriistas emiemigíoa 

de toda. Monarquía. Concurrem a él lo® franceses rnás señalados' por etu 

espíritu nevoikicáoiniario, y los españoles mks fanáticas contra el Rey, que lo 

paga y miantiene, como los GLmbernat y otros. El General O'farril con su 

tnujeiT, desatinada antirrealista, han conicurrildo a esite Club. Por tres ve­

ces el Mráiistro de to Policía me habló -parla que remediase este escándalo, 

y yo le peidí que me ihalMasie por escrito, lo que rao quiiso hacer." (1). 

No se diistiiinguía Aaara por su buen carácter, segúrn confesión propia; 

6n Madrid tenía famia do "homlbre de mal carácter, atrabHiariio, duro, sin 

nimiguma reilgión", comjo düoe Coromia; y eji p . Muriel, elogiándalo, pono 

(1) Nolta 4, pág. 683 del citado artículo. 
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como oorntrapciso de sus cuaJidladeis su "carácitier entero 6n deimasía, por no loo 

decir violento". El teisitiimionio, pueis, de Azara sobre nuestro compatriota, \^ 

quizá, aio habrá de tamarso lal pie d© lia leltria; p&ro, aun suavizando laa 

t intas con que Azara los pinta, sieimprie quedan los hedías que, por fáciir 

nmeinite oamprobalbliea en la éi>oca, dielbein 'sev adimiitidias como ciertos en su 

eisicincia. 

Me ha ¡parecido que los Jectoires de Revista de Historia leerfain liatere-

sadoe esttoiS daltois 'SObre un carnario qoie ®e movió en la miisima, óiflbdta de ac­

tividad profesional, a íines del siglo XVIII y principios de(l XIX, que sius 

paisanas D. Dooniing'o de Irdarte, D. Justo Machado y D. Sebastián de Lugo 

y de isoí casi pai'salno D. Amtomiio Portier, el Mjo delí primer marqués del 

Bajam'ar. EHlo me aTiñmó a dimgárie asía ComunicarAón por si la juzga 

pulbliioaibile. 

Emilio HARMSSON 

Oporto, jumo de 1948. 

^^' 
OA 

LA BATALLA DE LA LAGUNA 

Sr. Director: La -publcaicián do un artículo nuestro en el iperi<5dico "EH 

Día", titulado La Cor quista dtel Tenerife^ ©n el editorial correspondiente al 

2 do mayo dcil año próxümo pasado 'de 1947, dio origen a ciertaa dudas refe­

rentes ai hecho por nosotros alfirimado de que en la batailla dte La Laigimna 

habían muorto, combatiendo contra loe españoles, el Mencey Bencomo o Be-

nüoono y el eef orzado Tinguaro, llamado (ühiimionahia o Himenchia por To-

rriani. 

La duda tiene por base <el teatimonio del P . Espinosa quien, en el capí­

tulo VIII de siu üb. III, solamiente haMa de la muerte de Bencomo. El poeta 

Viana y después Núñez de la Peña, nos kleen que el muerto fué "Kiíguairo, 

el cual huyendo por el cerro de Son Roque fué alcanzado por un tal Pedro 

Mantfn Buemldía que lo mató, y suponen que Bencomo ise rlinde máe tarde 

en Los Realejo®. El croniísta Abreu Gal indo isilfencia estos suoeeos, y Viera 

y Clavijo acepta lo dicho potr VSana y Peña y amplía (con abundantes d'eta-

lles el fin dei] valiente Tinguaro. 

Precisemos, con las fuentes die que disponemos, este punto histórico. E n 

.primicr lugar es iindiscutible que Bencomo miuere en el «ombate de La La{gu-

na, puos la dedaraición de los iíestiígos en la información de Margarita Gua-
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nartemo (1526) dice ÚQ un modo termáiíanite que «n dicha acción "mataron 

al Rey Grande qug: ee llaaniaba el R©y Venitomo dle Taoro, y D. Alonso día 

Lugo envió a D. Fernando Guaniartemie se viena con el Rey Veaitor, hijo dio 

Venitomo (1) .para requerirlg; que se diese, volviendo con la respuesta do 

que lel muevo Rey no se quería dar.. ." 

E n cuanto a Tinguaro tenemos la tradición que eiemíprie ha eeñalado el 

icerro de San Roque como «1 lingrar de eu ¡muerte; se explita tambiéoi por la 

disposición de las fuerzae guancihea, ya que eiste j«fe mandato la izquierda, 

Benicomo el centro y Acaimo la deredha, Siendo e«to aisí, el lugar más indi­

cado para escapar Tin.gTia¡ro, después de vencido, era San Roque. No pudo 

«er Bencomo dada su edad, que no le permitía tener la ligereza para rehuir 

el enlcuentro con los «oldados de a caballo. 

Las mjiamas palabras de Tiniguaro al ser herido., coniservadae por Viama 

en liu poeima, contfirman nuestra tesie. Dirigiiéindos.ei a Bueiidía le dice: 

"Ohucar (guayoc aohimeniccy reste Bendhom eanet vandor relaic inacet zalha-

ñe", que quiere decir: "No mate® \al hidalgo que es hermano .naituraj deil 

rey Bencomo y ée te rinde aquí como teautivo" (2). 

El Dr. AlVarez Deigaido, que ha eiatudiadio \con detención la frase trans­
crita, noe envía una nota, a petición nuestra, acerca de la voz san-et qu9 
figura en la tranacrifíción de Viana. Dice así : 

(1) El testigo Juan Baxo depane en la informadón diciendo: "que el 
día que ios guanches fueron desibaratados que SQ dice el desbarato fue su­
biendo de Santa Cruz a La Laguna do esi la Ciudad de Saai Gi*S;tobal... 
cuando matarom a el Rey Grande quo se Uamaiba el Rey Vcniltomo de Tao»-
ri. el Adelantado e capitán por traier a loa Guandhes al tonocimieoito de üja 
fe de Crisito e por que se diesen ein mas riesgo e muerte dé genltes mamidO 
ir a el dicho Guaktoartcme a ei Rey Wntor hijo dei i^jy VÍnitomo e, la 
roquerir que se diese e tornase cristiano le que le faría toda ila cortesía que 
quiísieae..." (Ohil y Naranjo, tom. III, pág., 215). Las datas confirmami leA 
nomlbne del nuevo Mencey de Taoro, seigún lo ho comiprolbado Serra Rár 
folS. Ein >ellas se lete: "del cabo del barranco donde sie d«»rrÍ8co Ventor..." 
Y en otra: "del barramco donde se deerrisco Bentorey..." Sospedhamos quo 
e * e nomibre equivaile a "B«ntar rey". 

(2) AJvarez Delgado en su obra Teiée (págs. 61-62) da la transcrip^ 
ci6n dtel texto iguandie y la vemsdón icastellan», del modo que ¡giígue: "Chile 
sar (¿idhúsat?) guayec aicJiimemcei reste Beniltom sanet vamder neílao (?,) 
N'asedh etihañe". Y en castellano: "Detente, yo soy inoble, del ipodieroBd 
Bencomo natural hermano: seré Itu esiolavo''.. A continuaxñón eiscnlbe Alva-
^ Deligado: "Sólo e» proMemátioo e,ni toda eil teacto e, intei^pre/tiaición |la 
forma vander-relac y su equivalencia, que por cierto eiSitá dada con varian-
tea /muy notalblea e "irreductiblee emltre sí en otras fuemites., como Viera"* 
I 'ara comprobar lo dicho por Alvarez, pueide icon.-iultarBe «1 Itom. II , lito. 9^, 
oap. X. 
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"Aunque la versión de Viana i>arece inducirnos a dar a sanet el valoar 

"natural" cireo que hay que tnaiduídrla "hetmmno",. En efecto: en Cigipcálo 
antiguo SN que isuel'e vocalizarse sen, en capto san y sori,, y el begía o 
ibedawie san, etc., si^míicaini "ĥ enmamo" (3). Otro proiWcma de orden g'lo-
t.og'ónioo y cuilturotógico «n relación con estas vofece s«ría su apareamien­
to con el vaiscuense íCinleí "hijo", y el indeoiroipeo sunus (por ejemplo «rl 
inglés sohri) "hijo". 

Vt 

^ " úDO 
^ 

ÚO Ü 

, , 9tl.9S£iP, 
Sequilan Fsse OK-LA B^rnuLa os LM L^^O^M-

"Unido lo diíaho—continiúa -diciendo (\1 Dr. Alvarez Delgado—y la opo^ 
«icidiü con laa ipr©cedeinte.s foirima«, aunque dentro del imiisono círculo tse-
mántioo, con el valor dé mies "hijo", prodticto ben "hijo", (prooreíaido, ait 
"desoendieinite, ig«inite", etc., dje teniguae camdto-eemitas, nos llevaría a ver 
un doble e<n el camitico scm/son "hermano" y el indeurapeo son/sun "hi-

(S) En la obra de Alvarez titulada Sistema dfí nwmeracühi Norte-
airicana, ya eai prenaa, se eataiblece la comumidad linigüWtica del jnuwithe 
coin «4 e'gipcio y el b«ri6ber,, «oono igniipo intermiadio a ambos. 
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jo", difeireniciaidos por cuitUiTa o fases de herencia entre amibos anuüidos. 

Tai vea el valor inicial de san «ea "uniennibro de la faanjiília". 

De cuánto noe dice el fUóloigo Álvarez se desipre'mie que la voz san-et, 

pa-ominciada por Tingiiaro en moanentos trágicos, tiene ua sentido indu­

bitado de filiación íntima Icon Betnooono, y deteiunina el parentesco que le 

unía coln, el Mencey dte Taoro. Bato solventa la duda engendrada por Esr 

pinoea. Tingujairo y Bencomo fueron dos jefes indígenas que mueren en la 

batalla de La Lagulna. 
*.* * 

Pero, ¿quién fué el matador del valiente Tinguaro? Para responder a 

esa pregunta ea necesario describir sucinltamente el loombate. Después d« 

tree largas horas de lucha, e] ala izquierda de los guanches comenzó a ce­

der (4). Tinguaro, ya herido, eimprendió la retirada perseguido por cua­

tro soldados de caballería,. 1 librándose de ellos gracias a su agilidad y a 

una alaibardia ganada en Acentejo, hasta alcanzar el cerro donde los caba­

llos no podían perseguirle. Cuando se consideraba salvadlo surge ante él 

otro enemigo, Pedro Martín Buendáa, que le atraviesa con su lanza. 

¿Cómo pudo encontrar Tiniguaro ese adversario en aquella al tura? La 

explicación ee la siguiente: Don Fernando Guanarteme, con los canarios 

de su bando, vino a la conquista dte Tenerife por indicación de ios Reyes 

Católicos, y el geMeral D. Alonso de Lugo le ordenó que quedara guardan­

do el real de Santa Cruz; pero al ver el Guanarteme que pasaíba el tiempo 

sin temer notidae de los españoles. Heno de temor y zozobra por el rebul­

tado del combalte que se libraba, recordando el desastre de Aoentejo, tiró 

con su gente hacia La Laguna. Los capitanes Juan Benftez y Ftema,'ndo 

del Hoyo, apostados en Sa(nta María de Gracia, le impidieron seguir ade^ 

lante, pero D. Fernando de: Guanarteme les dijo con resoluición "que U 

tenía que ver a Lugo vivo o muerto" y, toaicieindo su ruta, marchó por lei 

Barranco deil Drago y desembocó con su igente hacia la mitad del cerro 

(4) El P. Espinosa dice do « t e combate: "... porque travándose la ba­
talla entre amibos campos, que se dio a catorze de noviembre, fué tan bra­
va, tan reñida y peligrosia, que duró muchas horas con dudosa foriuna, por 
que cada parto peil«ava con m,uciho coraje y ánimo denodado, a los unos 1(68 
yva honra e interés, y a los otros dcsisensióai ide patria y libertad..." Li­
bro III, cap. 8) . Por el contrario, ^Abreu Galindo ile da poica imiportatncdfa, 
•acaso por falta de datos, y escribe: "Llegó Alooiso dei Luigo al puerto d,e 
Santa Cruz a dos días de noviemibro y subió la Cuesta arriiba,, y junto a La 
Laguna tuvo wna •Kfriega de poco mommtn emi domidle está una tenmit^ 
que llaman Nuestra Señora de Gracia..." (Lib. III, cap. 18). ' 
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do San Roque, ,para. desde allí descender a la vega lagunera (5). BfltcHiceB 

fu€ ícuando vieron a Tinguaro que huía. Oigaanos al poeta Viana: 

Mas ya por di cerro ee escalpaba 

En lo más alto de aquel gran repecho 
Pedro M'artín Buendía can la pica 
A muerte ile amenaza... 

(Canto XII.) 

Era, pue.<, umo de lois oaniarios que llegaiba con Guanarteme para dA:l-

dir efl combate. El matador de Tinguaro no fué un español (6), sino un 

Jl^¿ í^^ Jt ,y/»..- «<;«...¿¿' * ¿ ^ **»»-» tU 

A) Vega de La Laguna. B̂  El Cerro. C) Ermita. O) Paraje donde murió 
Tinguaro. E) Terreno abancalado. F) Barranquillo. 

(5) Ni el P. Espinoisia,, n i NúSlea do la Peña, ni Abreu GaUnido cono-
cem «¿te episodio de la baltalla de L»a Laguna. El primero en. consignarlo 
ea efl historiador Castillo, die quien lo tcapia Viera y diaivijo. Es indudable 
que Casitiillo tomó ese hecho de \& información die nobleza de Margarita 
C-iianartCim,e, ya citada por nosotpoo, y que aquel escritor conocía, ail de­
cir: "icomo nos coneta plenamernte .probado en (pajpelos que ise gua.-.-dan «in 
niiestro poder". A comltinuaición lo corroboira por nota, haciendo constar 
que dicha imformación se hizo ante ol Ldo. Franciaico Pérea dfe Espinoaa», 
teniente de goblernador de Gran Canaria, y del escribano ipúiblico Hemanr 
do de Padilla., en 23 de mayo d'e 1526. 

(6) Viera y Clavijo afirma ©rrónieamleinte que era español. Oigámoe-
le: "De estos perseguidores [de Tinguaro] el primfero que le alcanzó fué 
Pedro Martín Buendía, qiiSen habiéndole herido nuevamente con «u pica, 
le derribó a t ierra. Pero el fiero español ituvo la dureza de no dar cuarbed 
a aquel Guaniche tan aprleciable, y diescargándole segundo golpe 1? atnav»-
eó el pecho". Ninguaio de los cronistas anlteriores a Viera señala a Buendía 
su nacionailidad, y priesumimos que Viera la dí'duce sin tener en cventa el 
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oanflrio de la hueste del rey de GáMar imandada por Pedro Manijuidí-íj. 

Ckrafirana nueatro a»erto Ja relación nominal de la tropa que trajo Lugo y 

que puibilica el mismo Viana. Dic©: 

Luego el g-allardo Pedro Maninidira, 
Llegó coa los camiariois de su bando, 
De ,los cuales se hizo «queistia lleta. 
Doramais, Rutindana, Bentagaire, 

Juan Domeados, Pablo Martín Bunutia... 

(Canto XL) 

No todos los autores eeitán conformes QH el mombre del matador de 

Tiaguaro. Núñez de la Peña y Viera y Olavijo le llaman Pedro Marbíin 

Buendía. Castillo le diioe Pedro Mayor Buendia, 'coníundiiéndole con oibro 

canario denominado Pedro Mayor. Abreu Gallando le apellida Pablo; Bapi-

mosa ignora su nomjbre y escribe: "No pudo lesoaparse [Ttoiguaro] die. un 

Fulano de Buendía". Por último, Vlena indiíatinbaríiente le llama Pedro o 

Pablo, como ae ve en los versos que hemos tranisorüto, pero esta iconf usiótn 

no la juzg'amos do impartanfcia ya que la Iglesia celebra en un mismo día 

y unidos los nomibres de esos dos santos, ¡por lo que ee muy posible que aJl 

bautizanlo 'se le imipondrían ambos nomibres. 

Lo cierto es que Pedro o Pablo Maiftín Bueindía, caniario de origen, sa 

quedó en Tenerife para poblar (Etepinosa y Alb. Galindo), y sabemos que 

fie le concedieron tierras en treipartiimiento, y dos anchores o icuevas qup 

fu'éron del Menlcey de Taicorante, así como Itambién las áíA Menc«y de Icod, 

en Artaos. (Lib. II de Datas, cuad^ XVIII, fok. 27 y 36). Ese fué ol pagp 

a su innoble acción. 

Bn los \gráficos que puMioamos puede vewe, ^«(m nuestra hipótesis, 

por dónde «ubieron los cananios y el lugar en que fué muerto Tinsíuairo; 

allí »e levantó más tardifii la ermita d© San Roque. En el eegundo gráfico 

reconstruimos lia última tfaae de la batalla de La Laguna, donde, ya de»-

troaada ei ala iwjuierda, ios eepañoQ^s reali ían un movimiento envolvente 

* ^ " ^ » o Helgado de camariosi. Esta afirmacióin del autor ide las Noticias ha 
pcwwtido hasta nueatroe dlasi, en que ya no «« pooMe sostieiner tal «EeY«pa-
cíoiix lndiBctitiilbleiniten*e el matador del hermano d« Bencomo fué un caoa-
nw) ote 1« hueste del Granárteme. 
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caiítra loe gTianaheis auxiliados por ilas tropas de ASiaterve, Mencey de 

Güímar, mientras los canarios qu^ desoendieT'oni cel cerro de San Roque 

impedían la f oCTtiíación de grupos enemigos que latacarain por ia espalda. 

Por coiD)8Í,gruien)te podiemos eonteluir afirmando: 

15 Que «m la batalla de La Laguna murderoni comibatiendo contra loa 

eiapañoles eü intrépido Benicomo y su hermano él valiente Tiiniguaro, y no 

uno solo de estos jef«s, como se ha. creído hasta ahora; 

25 Que el lautor de ila mueortte de Tiniguaro no fué un español, sino un 

canario de la hueste del Guanarteme de GáJdar; y 

i35 Que la derrota de loa guantóheis ŝe debió no sdlo a desarroUairse la 

acción len terreno llano, aino principalimente al- eficaz auxilio dg. laa tropas 

de Güímar y a la oporttuTia aparición de los canarios acaudillados por 

D. Fernando Guanarteme y Pedro Mananidra. 

B. BONNET 




